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Un  p e z
p e g a j o s o



¿Sabes qué es una rémora? Las rémoras son
peces que viven en el mar. Fíjate bien, ¿a que es
rara? Las rémoras tienen una ventosa en la
cabeza y con ella se sujetan a los barcos, a las
tortugas marinas o a los tiburones. Así, bien
pegadas, viajan de un lado al otro sin cansarse.
A las tortugas o a los tiburones no les importa
porque las rémoras se comen las algas o los
pequeños bichitos que tienen en la piel. Así están
bien limpitos.





La rémora de nuestra historia vivía pegada
a un barco con el casco llenito de algas.
Siempre había vivido allí. Es cierto que en
sus muchos viajes por el mar había visto
otras rémoras pegadas a grandes tortugas o
a tiburones, pero nuestra rémora no quería
aventuras nuevas y prefería quedarse en el
casco de aquel barco. Además, le gustaba
escuchar las voces de los marineros que
trabajaban en el barco. Los conocía a
todos.





Ahora el barco estaba anclado en el puerto de
Jope. Los marineros estaban muy ocupados porque
pronto saldrían otra vez al mar. Tenían que
llenarlo de mercancías, comida y agua.
-¿Hasta dónde va el barco? -escuchó la rémora.
Era una voz desconocida.
-Vamos hasta Tarsis, al otro lado del mar 
-respondió el capitán.
-Mi nombre es Jonás y me gustaría ir con
ustedes -dijo el hombre desconocido.
-Llega justo a tiempo -comentó el capitán-
Partiremos muy pronto.
Luego sólo escuchó los pasos subiendo al barco.





Esa misma tarde zarparon del puerto de Jope. Los
siguientes días fueron tranquilos y la rémora pudo
disfrutar de un viaje muy agradable bien sujeta a la
quilla del barco.
Pero una mañana el viento comenzó a soplar muy
fuerte. Las olas eran tan grandes que sacudían el barco
de un lado a otro. 
En el barco todo eran voces de los marineros sujetando
las velas y sacando el agua que saltaba por encima 
de la cubierta. La tempestad era cada vez más violenta
y los marineros comenzaron a tirar por la borda todos
los paquetes y las cosas pesadas.
Los truenos retumbaban y las olas golpeaban el barco.
La pobre rémora casi no conseguía mantenerse pegada.





Entonces oyó al capitán que gritaba desde la bodega
del barco.
-¡Jonás! ¿Qué haces ahí durmiendo? ¡Ayúdanos! 
No pudo entender lo que decían, pero se daba cuenta
que discutían. Luego, oyó cómo subían todos a la
cubierta.
-Yo tengo la culpa -dijo Jonás-. Mi Dios es el Dios
de los cielos y del mar. Él me dijo que fuera a
Nínive. Sé que la gente de Nínive es malvada y tuve
miedo. Huí y me subí a este barco en dirección
contraria, lo más lejos posible de Nínive. Él quiere que
baje del barco y vuelva a Israel.
-¿Estás loco? ¿Cómo piensas que vas a bajar del
barco en medio de una tempestad? -dijo el capitán.





-Vosotros arrojadme al mar y mi Dios
calmará la tempestad.
Todavía discutieron un buen rato, pero
como la tempestad era cada vez más
fuerte decidieron hacer caso a Jonás y lo
arrojaron por la borda. En ese
momento, tal y como había dicho
Jonás, la tempestad se calmó, el
viento dejó de soplar y el barco se
quedó quieto.





De repente una ola fortísima golpeó el barco y
apareció un pez enorme. La rémora nunca había
visto un animal tan grande.  La corriente era tan
fuerte que la rémora se soltó. La rémora estaba
asustada. Nunca antes se había soltado del barco
pero ahora no le quedaba otro remedio que sujetarse
a ese pez tan tremendo.





Entonces el gran pez, con su boca muy abierta, se
dirigió hacia donde había caído Jonás… y lo tragó.
Los marineros dieron gracias al Dios de Jonás por
haber calmado la tempestad. Lo que no sabían era
que aquel pez había salvado a Jonás de morir
ahogado.





La rémora estaba asombrada y se
deslizó sobre la piel del gran pez hasta

situarse a la altura de su estómago. Podía
escuchar a Jonás cómo hablaba con su Dios
y cómo, de vez en cuando, hasta cantaba.
En la barriga del pez estaba muy oscuro,
pero Jonás sabía que su Dios había enviado
al gran pez para salvarlo y enviarlo de
vuelta a Israel.





Aquel gran pez transportó a Jonás dentro de la
barriga y a la rémora pegada junto a la aleta.
Al principio, a la rémora, le resultó un poco
raro su nuevo compañero de viaje. Nunca antes
había estado pegada a un pez pero enseguida se

acostumbró: su piel era
más suave que el casco

del barco y como el gran
pez podía nadar por el
fondo del mar, conoció

lugares y animales maravillosos
que nunca antes había visto.





Después de tres días y tres noches el gran pez llegó
a la costa. Su barriga rozaba la arena del fondo y
entonces abrió la boca y tosió. Jonás salió despedido
hacia una playa de arena suave y
brillante. Dios lo había traído sano y
salvo de vuelta a Israel.
El gran pez desapareció en el
mar. Y nuestra amiga conoció
nuevos lugares y nuevos
animales con los que vivir.





¿Te acuerdas cuando tuviste que hacer algo por
primera vez? Al principio no nos gusta jugar con
niños que no conocemos, ni ir a un cole nuevo, ni
siquiera probar comida que no sabemos a qué sabe.
A la rémora no le gustaba cambiar de casa, y a
Jonás le daba miedo ir a una nueva ciudad. Pero
cada vez que hacemos algo nuevo es como una gran
aventura llena de sorpresas de las que aprendemos
cosas maravillosas. Y sabemos que siempre tendremos
a Dios a nuestro lado pase lo que pase.

Fin
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